TEMA 9

ARTE CISTERCIENSE
1.- Las órdenes monásticas: significado artístico de Cluny y el Císter.-

2.- La Carta de Caridad y sus consecuencias artísticas.-

3.- Novedad y disposición del monasterio: Claraval y Citeaux.-

4.- La difusión del Císter: Poblet, Sta. Creus, Las Huelgas.-

1.
LAS ORDENES MONÁSTICAS: significado artístico de Cluny y el Císter.
Como reacción ante la pérdida del carácter austero y sencillo que había inspirado la regla de San Benito, puesta de manifiesto por el gran enriquecimiento y el excesivo poder temporal que llegó a alcanzar Cluny se gesta la reforma Cisterciense.

El monje borgoñón Bernardo de Claraval en la abadía de Citeaux a principios del s.XII y más tarde en el Monasterio de Clairvaux, será su principal promotor. A mediados del s.XII, el Císter alcanzaba ya una expansión casi tan importante como la de los cluniacenses. Cada casa cisterciense dependía de la casa que la había fundado. Este sistema de control resultó más eficaz que el sistema cluniacense de centrar la responsabilidad de toda la orden en el abad de Cluny.

El espíritu reformador y rigorista de la Orden propició la predilección de las gentes por los nuevos monjes, lo cual se hace ostensible en considerables donaciones, lo que les permite levantar monumentales iglesias y complejas instalaciones monásticas.

2.
LA CARTA DE CARIDAD Y SUS CONSECUENCIAS ARTÍSTICAS.

La Carta de Caridad es el escrito en el cual Esteban Harding en 1119 confirma la organización jurídica y espiritual de la nueva fundación monástica, pues la realidad artística cisterciense es reflejo de los ideales religiosos de la Orden, recogidos en distintos textos.

El primer período de la arquitectura cisterciense fue severo. Las decoraciones escultóricas fueron prohibidas en 1124, año en que también se decidió omitir las ilustraciones miniadas en los manuscritos. Vestimenta, escultura y objetos litúrgicos fueron objeto de regulaciones severísimas.

En los edificios, en contraposición con la ornamentación y dimensión excesiva de las construcciones cluniacenses no se toleraron las proporciones grandiosas o ambiciosas, ni ningún tipo de alarde arquitectónico. Las torres de piedra fueron prohibidas, las vidrieras de colores fueron desmontadas y sustituidas por ventanas blancas, los pavimentos ornamentales fueron quitados. No obstante, este nuevo arte es tan magnífico como el de Cluny pues el monasterio cisterciense al prescindir de la decoración, es ejemplo de perfección técnica y proporción arquitectónica. 

En definitiva, los cistercienses no crearon en sus casas monacales un estilo artístico, pero aportaron una nueva estética de las formas obligados por la utilización de la piedra estricta. La renuncia a las artes escultóricas y a las del color propició una arquitectura de formas claras, simples y duraderas descubriendo en la perfección de las formas geométricas, la belleza de la piedra desnuda.

Esta arquitectura desornamentada se difundió con la Orden en todas direcciones hasta que se adoptó en su lugar el Gótico Pleno.

El inspirador de estos principios estéticos en el Císter fue San Bernardo: para él, los monasterios, como lugares para monjes, no necesitan de la decoración figurada, pues los religiosos deben conocer el dogma a través de lo escrito y no de las imágenes, que son engañosas y mutables.

3. NOVEDAD Y DISPOSICION DEL MONASTERIO: Claraval y Citeaux.

Los monasterios cistercienses estaban situados en lugares remotos. Sufrieron, por tanto, menos que otras construcciones monásticas las demoliciones de la época revolucionaria, lo que nos permite hacernos una idea bastante completa de cómo era un monasterio cisterciense.

En los primeros años de la orden las iglesias cistercienses eran modestos oratorios. No obstante, según crecía la importancia de la orden y los medios económicos aumentaban, las iglesias fueron aumentando de tamaño y la pobreza material de las construcciones fue sustituida por edificaciones de excepcional calidad arquitectónica; aunque, eso sí, manteniendo la austeridad absoluta con respecto a la ornamentación esculpida o pintada (la pintura se reducía a una capa de enlucido blanco sobre el que se marcaban en gris o negro las juntas de los sillares).

Existen numerosos casos en los que la tradición local alteró muchos detalles tanto de planta como de alzado pero sin destruir el carácter cisterciense de los edificios, pues su aparejo de piedra bien labrada resulta inconfundible.

El monasterio ideal cisterciense sigue el esquema básico de la planta de Sant Gall o de Cluny, pero había algunos detalles diferentes.

.
los sitios cistercienses son invariablemente apartados, bien provistos de agua, y dispuestos de tal forma que ésta pudiera recogerse en un nivel más alto que el escogido para las edificaciones conventuales. La iglesia estaba siempre en el nivel más alto.

.
las iglesias cistercienses constan, de 1 (Iglesia de Citeaux) o 3 naves, ábside plano, flanqueado por pequeñas capillas laterales, 6 por lo común, también de sección recta, que se abrían en el transepto. No tenían criptas ni torres y eran de planta muy angulosa. El espacio eclesiástico se complementaba con una pequeña sacristía; en tanto que la portada oriental quedaba eliminada por completo, una pequeña puerta comunicaba la iglesia con el claustro, elemento fundamental del monasterio. Los edificios presentan menor altura lo que implica la supresión de la tribuna o triforio entre las arquerías y las ventanas. La Iglesia de Fontenay nos muestra una de las primeras soluciones de este tipo.

.
una nota diferencial con las iglesias de cluniacenses era la luz y los efectos cromáticos internos. Mientras que en los edificios cluniacenses pinturas y vidrieras producían un ambiente polícromo brillante, pero con tendencia a la oscuridad, en los cistercienses la ausencia de vidrieras coloreadas, los grandes vanos y, sobre todo, los paramentos blancos crearían una luminosidad de una extraordinaria blancura.

.
una de las principales novedades del plano cisterciense con respecto al de los monjes negros fue la disposición perpendicular del refectorio respecto a los muros del claustro, ya que lo tradicional era que corriese a todo lo largo de un ala. También introducirán un pasillo cerrado separando la cilla de la panda correspondiente: se trata del corredor de los conversos. Este pasaje tenía por misión que los conversos, al acceder a la iglesia, donde ocupaban los pies de la nave, no perturbasen la clausura de los monjes. Los monasterios cistercienses no prevén lugar alguno para el público aunque los visitantes de rango sí recibían acogida.

.
a partir de los años 60 del s.XII, los pisos bajos de las dependencias conventuales empiezan a tener arcos y bóvedas de perfil apuntado. Las articulaciones murarias y los apeos adquieren una mayor complejidad al ver aumentar progresivamente su número, a la vez que los vanos se hacen más profundos en el grosor de los muros.

.
los edificios cistercienses emplearon constructores ajenos al monasterio, pero gran parte de la construcción fue llevada a cabo por las propias comunidades. Se aspiraba a que la comunidad tuviera suficientes conocimientos de oficios y de agricultura como para suplir sus propias necesidades.

4. LA DIFUSION DEL CISTER: Poblet, Sta. Creus, las Huelgas

En suelo hispánico la penetración de los monjes cistercienses, impulsada por el favor real, se produjo a través de abadías filiales de Francia.

· Monasterio de Poblet
Panteón de los monarcas de la corona de Aragón. La iglesia es de 3 naves: la central, cubierta con bóveda de cañón (tradición románica) sobre arcos apuntados, en tanto que las naves laterales y la girola con capillas radiales se cubren con bóvedas de ojiva. De acuerdo con la sobriedad característica de la arquitectura cisterciense, los capiteles, claves y ménsulas carecen de decoración.

· Monasterio de St. Creus
El monasterio de Santa Creus en Tarragona fue uno de los primeros ejemplos donde se implantó el modelo de iglesia de cabecera de ábsides rectangulares (5) implantado en Citeaux. Iglesia de 3 naves, cubiertas con bóvedas de crucería y transepto.

· Monasterio de Las Huelgas
El conjunto burgalés de Las Huelgas, panteón real de los monarcas castellanos, utiliza arco apuntado y bóvedas de crucería. 3 naves, crucero y 5 capillas absidales.

· Alcobaca en Portugal tiene una de las mejores iglesias cistercienses. Su interior espacioso, de bellas proporciones, tiene una notable combinación de serenidad clásica, sencillez cisterciense, rotundidad románica e incipiente gótico. Iglesia de salón con 3 naves. Este tipo de iglesia resulta de la repetición de un mismo tramo abovedado con crucería, de tal forma que las bóvedas de la nave central quedan contrarrestadas por las de las laterales, que son ligeramente más bajas y más estrechas; están a su vez estribadas por contrafuertes. Grandes ventanas en los muros exteriores iluminan la iglesia. Los pilares son compuestos y con los nervios de las bóvedas surgiendo de ellos parecen filas de árboles.

· Fossanova en Italia es uno de los más importantes asentamientos cistercienses.

· Las formas cistercienses en Alemania presentan cierta pesadez germánica en volúmenes y detalles.
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